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ACTO  ÚNICO 


Habitación  de  un  sastre  de  piso.  Balcón  al  fondo.  Cuatro  puertas  la- 
terales. La  c^el  segundo  término  de  la  derecha  es  la  qúe  da  en- 
trada al  cuarto.  Seis  maniquís  con  cabeza  de  tamaño  natural 
.  y  vestidos  con  distintas  prendas,  los  cuales  estarán  colocados 
del  modo  siguiente :  Cuatro  en  la  pared  del  fondo,  de  cara  al 
público,  y  uno  en  cada  lateral,  entre  puerta  y  puerta.  Estos  dos 
últimos  con  capa;  el  de  .la  derecha  con  pantalón  muy  claro.  En 
las  paredes,  cuadros  con  figurines.  En  un  rincón,  costurera,  ta- 
burete y  otros  enseres  propios  del-  oficio.  Mesa  redonda  con  tres 
palmatorias,  una  encendida. 

ESCENA  PRIMERA 

RAMONA  y    después   PEPE,   en  la  calle. 

Ramona  Ya  dieron  las  diez  y  todavía  no  ha  veni- 
do. (Se  asoma  al  balcón.)  No'  sc  le  vé  en  nin- 
guna parte.  ¡  Qué  hombres,  válgame 
Dios!  ¡  Todos  Q>s5év>>cortados  por  un  mis- 
mo patrón  !  ¡  Y  yo  aquí  como  una  ben- 
dita, espera  que  te  espera  !  ¡  Pero'  qué 
bobaliconas  somos  las  mujeres  !  ¡  Ah  !  le 
proriieto  que  no'  ha  de  burlarse  de  mí.  Si 
llego  a  descubrir  que  mi  Pepe  se  entien- 
de, con  una  cualquiera,  que  nO'  sea  yo, 
soy  capaz  de   arrancarle   los  ojos.  (Se 

oye  silbar  en  la  calle,  tono  de  zarzuela  moderna.) 
¡Qué    escucho!     Es   él.    Sí,    sí...     (Desde  el 

balcón.)    ¡  Pepe  !   ¿Eres  tú? 
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Pepe  El  mismo,  Ramona.  ¿Subo? 

Ramona  Sube.  Ahí  va  la  llave.   (Se  la  echa  a  la  calle.) 

Pepe  ¡  Ay  ! . . 

Ramona  ¿Qué  tienes? 

Pepe  Que  me  has  dado... 

Ramona  Dónde.  ¿En  la  cabeza? 

Pepe  No,  más  abajo. 

Ramona  ¿En  los  pies? 

Pepe  No,  más  arriba,  en  la  boca  del  estómago. 

Ramona  Sube,  sube,  guasón.  'A  ver  cómo  me  ex- 
plica su  tardanza.    (Se  retira  del  balcón). 

ESCENA  II 

RAMONA  y  PEPE,  que  entra  por  la  segunda  derecha. 


Pepe         ¿Estamos  solos,  cielo  mío? 

Ramona  Completamente  solos.  Los  señoritos  se 
'han  idO'  al  teatro  a  ver  Don  Juan  Teno- 
rio, y... 

Pepe  (Suspirando  con  fuerza.)  í  Ay,  Ramona!  ¿Quié- 

nes  SO-n  éstos?    (Fijándose  en  los  maniquís.) 

Ramona      No  te  asustes.  Son  maniquís  de  sastre. 

Pepe         Tienes  razón.  No  me  había  fijado. 

Ramona      Vaya  unas  horas  de  venir. 

Pepe  No  es  culpa  mía.  Un  amigo  me  entretu- 

vo. . .  . 

Ramona      ¿  Un  amigo  o  una  amiga  ? 

Pepe  (Con    viveza.)     ¿Qué   quieres   decirme  con 

eso  ? 

Ramona  Me  refiero  a  la  amiga  de  la  Plaza  de 
Oriente. 

Pepe  ¿Quién?    ¿Aquella  tuerta  y   coja,  que 

mira  contra  el  gobierno,  y  cu^ndo'  anda 
parece  una  mecedora?  (Remedándola.) 

Ramona     La  misma.  ¿Y  qué  te  decía  en  secreto? 

Pepe  Pues  que  en  su  casa  necesitaban  empape- 

lar algunas  habitaciones,  y  su  .  señorito 
le  había  encargado  que  el  lunes  no  deja- 
ra yo  de  ir  con  las  muestras. 

Ramona  Sí,  buena  muestra  estás  tú.  Para  la  tonta 
que  te  crea. 
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Pepe  ^;  Entonces  desconfías  de  mí  cariño? 

.Ramona      Alira,  Pepe,  tii  me  engañas. 
Pepe  Protesto. 

Ramona      ¿Protestas?  Señal  que  pierdes. 

Pepe  Xo,  señal  que  digo  la  verdad. 

Ramona      Los  que  protestan  pierden  siempre. 

Pepe  Hay  ocasiones  en  que  es  preferible  per- 

der que  ganar. 

Ramona  Bueno,  bueno,  dejémonos  de  historias  y 
vamos  a  lo'  que  hace  el  caso. 

Pepe  ¿Y* qué  caso  es  ese? 

Ramona  Que  esta  noche  hemos  de  correrla  en 
grande.  Yo  tengO'  guardadas  dos  bote- 
llas de  un  vino  superior,  y  a  ti  te  toca 
poner  las  pastas  y  los  buñuelos.  ¿Entien- 
des? 

Pepe  Sí,  pero...  '  - 

Ramona  ¿  Es  decir  que  te  has  olvidado'  de  lo'  prin- 
cipal? 

Pepe  ¿Olvidarme?  ¡  Ca  !  Lo  que  se  me  olvidó 

fué  el  dinero,  y  francamente... 

Ramona  ¡  Pero  criatura,  por  qué  no  me  lo  decías 
más  pronto  !  ¿  Habrá  bastante  con  cua- 
tro pesetas? 

Pepe  Sí,  de  sobra.  Pero  por  si  acaso  dame  un 

duro. 

Ramona     Aquí  lo  tienes  en  pieza.   (Saca  del  bolsillo  un 

duro   de  Amadeo.) 

Pepe  ;  Un  Amadeo  !   Plata  de  ley,  y  es  de  los 

que  nO'  vuelven.  (Híiciéndolo  sonar  sobre  la 
mesa.) 

Ramona      Date  prisa,  que  aun  encontrarás  abiertas 

las  pastelerías.  - 
Pepe         Voy  a  escape.  (Maixhándose.) 
Ramona      ¡  Que  los  buñuelos  sean  de  crema  !    ¡  No 

tardes  ! 

Pepe  (Retrocediendo.)  Escucha.  ¿  No  podHas  pres- 
tarme la  capa  de  aquel  maniquí?  Hace 
en  la  calle  un  frío  que  pela,  y  este  amigo 
seguramente  no  se  constipará.. 
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Siempre  serás  el  mismo.  Llévatela,  hom- 
bre, llévatela. 
[Adiós,  pimpollo! 
¡  Adiós,  barbián  ! 

ESCENA  III 

RAMONA. 

¡  Qué  alegre  es  mi  novio  !  (Saic  al  balcón.) 
¡  Pepe  !  ¡  Pepe  !  Deja  la  paerta  entorna- 
da para  cuando  vuelvas,  ¿oyes?  ¡Como 
corre  !  Ya  dobló  la  esquina.  El  será  un 
poco  ligero  de  cascos,  pero  a  buen  chico 
no  le  g-ana  nadie..  Baila  el  vals  que  es  un 
primor,  y  cosa  rara,  lo  hace  siempre  al 
revés  como  si  fuera  un  peón  tirado  con 
la  mano  izquierda.  No  nos  entreteng-a- 
mos  y  preparemos  la  mesa  aquí  mismo. 

Vamos  a  buscar  lo  demás.  (Coloca  la  mesa 
en  el  centro  de  la  escena  y  sale  y  entra  por  la  se- 
gunda  izquierda,   trayendo  dos   botellas  y  dos  "copas.) 

Ya  está.  Una  de  Jerez  y  otra  de  la  taber- 
na del  vecino.  ¿Qué  más  falta?  ¡  Ah,  sí  ! 
Los  platos  para  las  pastas  y  los  buñue- 
los. (Sale  a  buscarlos.)  ;  Bravo  !  Ahora  sí 
que  nO'  falta  nada.  ¡  Silencio  !  Ale  pare- 
ce que  oigo  pasos  en  ta  calle.  (Se  asoma  al 
balcón.)  Veamos.  Es  Pepe.  Si  el  pobreci- 
11o  viene  echando  los  pulmones.  [Pepe! 
I  Pepe  1  Sube,  que  todo  está  preparado. 
(Cierra  el  balcón.)  ¡  Qué  uochc  tan  fría  !  Ha 
hecho  bien  en  llevarse  la  capa. 

ESCENA  IV 

RAMONA  y  EL  PECOSO,  vestido  de  estftua  de  Luís  Mejía,  con  la 
cara  embadurnada  de  blanco,  etc.,  pero  con  capa  del  día  y  sombrero 
negro, 

Pecoso      ¡Valiente  trote  me  he  dao  ! 
Ramona      ¿Ya  vuelves  ronco ?^ 


Ramona 

Pepe 
Ramona 
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Pecoso      Una  miaja. 

Ramona      ¡Jesús,    qué    pálido    estás!    ¿Te  pasa 

algo?    ¿Te  has  asustado? 
Pecoso      Ya  lo  creo  y  muchísimo.  Por  poco... 
Ramona      ¡  Qué   miro  !    ¡  Válgame   Dios  !    ¡  Si  no 

eres  tú  ! 

Pecoso      Ya  lo  creo  que  soy  yo. 
Ramona     Quiero  decir,  mi  Pepe. 
Pecoso      También  soy  Pepe.  ¿Y  qué? 
Ramona      ¡  Parece  un  muerto  ! 

Pecoso  ¿Muerto  yo?  ¡  Ca  !  Eso  es  una  figura- 
ción. ¡  Tóqueme  por  cualquier  lao,  tóque- 
me.   ¡  Soy  un  vivo  ! 

Ramona  ¡Socorro!... 

Pecoso      Silencio'.  No'  escandalice,  mujer,  porque 

así  no  nos  entenderemos. 
Ramona      Pero    ¿quién  es    usted?    ¿Qué  quiere? 

¿Qué  busca?. 
Pecoso      Verá,  yo... 

Ramona  ¿  Por  qué  ha  subido  cuando  llamaba  a 
Pepe? 

Pecoso      Porque  ese  es  mi  nombre. 
Ramona     ¡  Usted  ! 

Pecoso  Sí,  señora,  porque  me  Hamo  Pepe,  y  ade- 
más soy  organillero,  y  entre  los  del  oficio 
se  me  conoce  por  el  Pecoso.        •    .  • 

Ramona      Esa  es  grilla.    ¿Dónde  están  las  pecas? 

Pecoso      Me  sirvO'  de  blanquete  para  taparlas. 

Ramona      ¿Y  por  qué  Va  vestido  de  esta  manera? 

Pecoso  Me  explicaré.  Como  los  conciertos  calle- 
jeros producen  poca  guita,  un  hombre 
trabajador  se  las  ha  de  buscar  honrada- 
mente, lo  cual  por.  la  noche  me  dedico'  al 
teatro. 

Ramona     ¿Es  usted  cómico? 

Pecoso  Cómico  precisamente  no.  Por.  dos  reales 
tan  pronto  hago  de  cardenal  comoi  de  ju- 
dío. Según  es  el  drama,  unas  veces  doy 
vivas,  y  otras  veces  doy  mueras.  Tam- 
bién hagO'  reyes  y  ministros  que  no^  ha- 
blan. 

Ramona      No  lo  entiendo.     ,        .  , 
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Pecoso      ( ¡  Qué  inoranta  es  esta  mujer  ! )    ¡  Soy 

comparsa  ! 
Ramona      ¡  Ah,  ya  !... 

Pecoso  Precisamente  esta  noche  se  representaba 'j 
el  Tenorio  en  Barbieri,  y  el  caso  es  que 
yo  estaba  encargao  de  hacer  de  estatua^ 
de  don  Luis  Mejía,  de  rodillas  encima  del 
panteón,  más  serio  que  los  propios  di- 
funtos ;  oigO'  que  alguien  se  me  acerca  y 
empieza  a  hacerme  cosquillas  en  la  plan-^ 
ta  de  los  pies.  Me  vuelvo  y  eran  los  tra-, 
moyistas,  dos  gachós  con  toda  la  barba, 
que  querían  pitorrearse  conmigo.  — 
haiga  formalidaz — Ies  digo  mu  bajito, 
pero'  ellos,  sin  hacerme  caso,  dale  que  lé 
darás.  — Si  no  os  estáis  quietos  ahueco 
pa  que  otro'  se  divierta.  — ¡  Embustero  ^ 
me  dice  el  encargao  de  levantar  el  telón. 
— ¡  Embustero  !  Pues  ahí  queda  eso. — • 
De  un  salto  me  tiro  por  delante  del  pan-' 
teón  y  emprendo  veloz  carrera  en  el  pre-: 
.  ciso  momento  que  el  Escultor  decía  al 
Tenorio,  señalándome  a  mí  :  «Este  e3 
mármol  de  Carrara. »  Al  verme  saltar  el 
público-  se  alborota,  me  epiteta.  Me  hagO' 
el  sordo.  Doña  Inés,  que  estaba  pre- 
parada para  salir  de  su  sepultura,  se 
desmaya  en  brazos  del  segundo  apunte, 
que,  queriéndola  socorrer,  le  cae  la  pal- 
matoria de  las  manos  y  prende  fuego 
a  las  bengalas  blancas  antes  de  tiem- 
po. Don  Juan  parecía  un  ventilador  dan- 
do vueltas  en  todas  direcciones.  Yo,  es- 
condiéndome entre  bastidores,  tropiezo 
con  Chutti,  que  pa  atraparme  me  hace 
"la  zancadilla.  Centellas,  más  veloz  que 
un  rayo,  me  persigue  con  la  espada  des- 
envainada. Avellaneda,  que  fSiempre  es 
de  la  misma  opinión,  también  me  acosa. 
Yo  entonces  hago  un  quiebro  helmon^ 
lista,  cortov  ceñido  y  rápido' ;  me  cuelo 
por   detrás   de  un  aplique   de  jardín  y 
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me  escondo  debajo  de  un  sofá  de  guar- 
darrropía,  acurrucao  como  un  gato  en« 
casa  ajena.  Allí  he»  permaneció  hasta 
que  se  ha  aplacao  la  tormenta.  Cuan- 
do he  visto  distraídos  a  los  cómicos,  me 
meto  en  el  cuarto  del  primer  galán  y  me 
apodero  de  su  capa  y  su  sombrero.  .Sal- 
go ar  pasillo,  busco  la  salida  del  escena- 
rio, y  ya  en  la  calle,  como  auto  que  lleva 
el  diablo,  no  he  parao  de  correr  hasta' 
que  usted  me  llama  desde  el  balcón,  subo- 
.  y...  aquí  me  tiene  de  cuerpo»  presente  e 
indicativo  de  todo  lo  sucedió. 

Ramona  Sí,,  sí ;  pero  el  caso  es  que  ~me  equivo- 
qué :  no  es  a  usted  a  quien  llamaba. 

Pecoso  ¡  Toma  !  Ya  me  lo  figuraba  que  no  era 
a  mí,  pero  en  estos  casos  nO'  hay  que  ser 
tonto. 

Ramona      Es  que  yo... 

Pecoso  Usté,  por  lo  que  se  vé,  es  la  criada  de 
esta  casa,  ¿verdá? 

Ramona      (Ofendida.)  Soy  la  doncella. 

Pecoso  Mejor  que  mejor,  porque  a  mí  me  dislo- 
can las  mujeres  de  caliá  y-  finas  como  us- 
té.    (Queriendo  tocarle  la  cara.) 

Ramona  Bien.  Pero  no  me  toque,  porque  no  soy 
guitarra,  ¿sabe? 

Pecoso  ¡  Qué  dice  guitarra  !  Usté  es  un  piano' 
de  marca  superior.  Si  algún  día  le  hace 
falta  una  manita,  avise,  prenda,  amitan- 

do  al  manubrio.) 

Ramona      Gracias.  Pero  tengo  estas  dos  que  no  las 

envidio  a  nadie. 
Pecoso      No  se  ofenda,  lucero.  Quiero  decir  una 

mano  pa  llevarla  a  la  iglesia  y  que  el  cura 

nos  eche  las  bendiciones. 
Ramona      Es  usted  muy  listo,  pero  por  mucho  que 

corra  no  me  alcanzará. 
Pecoso      ¿De  veras?    Si  fuera  preciso  también  sé 

montar  en  bicicleta. 
Ramona      Es  inútil ;  yo  voy  en  automóvil. 
Pecoso      ¡  Olé  por  las  mujeres  modernistas  !  Es- 


tas  son  las  que  a  mí  me  gustan,  y  si  no 
fuera  por  el  traje,  ahora  mismo  me  arro- 
jaba a  s*is  pies  y  le  largaba  la  relación  del 
Tenorio...  «¡No  es  verdad,  ángel  de 
amor  ! . . . » 

Ramona      No  se  moleste,  que  ya  tengo  quien  me  la 

diga  de  corrido. 
Pecoso      ¿Su  novio? 
Ramona      El  mismo. 

Pecoso      ¿Y  hace  tiempo  que  están  en  relaciones? 

Ramona      Unas...  tres  semanas. 

Pecoso      ¡  Maldita  suerte  !   Bien  podía  haberse  re- 

presentao  el  Tenorio  un  mes  antes. 
Ramona     ¿  Por  qué  ? 

Pecoso  Poique  así  nos  hubiéramos  conoció  más 
prontO'  y  a  estas  horas  usté  sería  mi  mu- 
jer y  yo  su  marido. 

Ramona  ¡  Ay,  qué  hombre  !  Usted  se  pierde  de 
vista,  joven. 

Pecoso  Yo'  por  usted  lo  pierdo  todo,  la  vergüen- 
za, etcétera^  etcétera. 

Ramona  ¡  Mira,  mira  comO'  se  explica  el  compar- 
sa !   ¡Y  en  un  principio  parecía  bobo! 

Pecoso  ¿Qué  -se  ha  figurao  que  los  comparsas 
^  ño  tenemos  nuestro  corazoncito  ? 

Ramona  No  lo  dudo,  pero...  (Silban  en  la  calle,  como 
antes.)     ¡  Ay  ! 

Pecoso      ¿Qué  le  pasa? 

Ramona      ;  Que  estamos  perdidos  !  , 

Pecoso      ¿Por  qué? 

Ramona      ¡  Porque  está  aquí  ! 

Pecoso  ¿Quién? 

Ramona      (¿Quién  le  diré?)   ¡El..-,  hijo  del  maes- 
tro:'! '  . 
Pecoso  ¡Zapateta! 

Ramona      ¡  Escóndase,  pronto,  escóndase!  ¿Qué? 

¿ha  dejado  abierta  la  puerta  del  piso? 
Pecoso      No,  se  ha  cerrado  de  golpe. 
Ramona      Menos  mal.  Así  ganaremos  tiempo,  Pero 

¡  no  se  entretenga,  escóndase  ! 
Pecoso  ¿Dónde? 
Pepe  -(Dentro.)   Ramona,. -abre..  . 
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Ramona  ¡  Escóndase,  aunque  sea  en  la  carbo- 
nera ! 

Pecoso      Me  van  a  tomar  por  el  Blanco  y  Negro. 

Pepe  ¿Qué  haces,  Ramona? 

Ramona     ¡  Ya  voy  !   ¡  Ya  voy  ! 

Pecoso      Y  bien,  ¿dónde  me  meto? 

Ramona  ¡  Ah,  qué  idea  !  De  momento'  colóquese 
embozado'  en  su  capa  entre  estos  mani- 
quí s,  después  ya  me  arreglaré  para  que 
pueda  escaparse.  Sobre  todO'  estése  bien 
quieto." 

Pecoso      Esoí  es"  fácil.  Es  mi  oficio. 
Pepe  (Dentro.)  ¡Ramona!... 

Ramona  ¡Voy  a  abrir!  (Sale  por  la  segunda  derecha  con 
la  palmatoria.   La   escena  queda  a  obscuras.) 


ESCENA  V 

EL  pecoso  solo;  en  seguida  RAMONA  y  PEPE,  con  dos  paquetes 
de  pastas  y  buñuelos. 


Pecoso 


Pepe 

Ramona 
Pepe 


Ramona 
Pepe 

Ramona 
Pecoso 


No -me  parece  mal  la  idea  del  maniquí. 
Pero,  ¿y  si  se  fijan  en  que  hay  uno  de 
más?   Por  si  acaso  retiremos*éste.  (Coge 

el  maniquí  de  la  izquierda  lateral  y  lo  mete  por  la 
puerta  primera  del  mismo  término.  Sale  y  ocupa  el 
puesto  del  maniquí,  embozado  en   la  capa.)    Asi  eS 

más  disimulao. 

(Entrando.  Luz  en  escena.)    >  Cómo  has  tardado 
tanto  en  abrir  la  puerta? 
Porque  estaba  poniendo  la  rnesa. 
¡  Bravo  !    ¡  Eres  una  alhaja  !■  (Leyendo  las 
etiquetas  de  las  botellas.)    «Jcrez  dc  la  Fron- 
tera.»    ¡  Magnífico  !    Con  esta  marca  yo- 

me  siento-  andaluz.  ¡  Ju,  ju,  juy  !  (Aca- 
riciando a  Ramona.) 

Quietas  las  manos. 

Mira,  en  este  paquete  vienen  las  pastas, 
y  en  este  otro  los  buñuelos. 
Pongamos  cada  cosa  en  su  plato. 
( ¡  Ah,  pillos!   Ahora  se  atracarán  de  lo 
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lindo,  y  yo  tendré  que  contentarme  con 

una  ración  de  nariz.) 
Ramona      ¿  Habrás  cerrado  la  puerta  ? 
Pepe         Sí,  aquí  tengo  la  llave. 
Ramona  Dámela. 

Pepe  Ten     (Entregándosela.)     y   ten  (Abrazándola.) 

Pecoso      ( ¡  Qué  aproveche  ! ) 

Ramona     Estate  quieto. 

Pepe  ¿De  qué  tienes  miedo? 

Ramona  De  nada,  pero...  (Mirando  con  recelo  ai  Pe- 
coso.) * 

Pepe  ¡Vamos,  rica,  no  te  pongas  tonta!  (Voi 

viendo  a  abrazarla.) 

Pecoso  (Es  un  desahogao.  Si  esto  continúa, 
pfonto-  pido  cartas  en  el  juego.) 

Ramona  Sentémonos  aquí.  (Alrededor  de  la  mesa.)  Y 
no  me  toques.  ¡  Por  Dios,  Pepe,  no  me 
toques  1 

Pepe  ■       ¿  No'  estamos  solos  ? 

Ramona  Sí,  pero  estos  maniquís  parece  misma- 
mente que  nos  miran,  y... 

Pepe  •  Sí  que  lo  parecen.  Verás.  Volvámoslos 
de  cara  a  la  pared. 

Ramona  Tienes  razón.  (Pepe  empieza  la  operación  por 
■los  de  la  derecha.  Ramona  se  dirige  al  Pecoso  con  el 
mismo  objeto.) 

Pecoso      ( ;  Ca  !   Yo  no  me,  vuelvo.) 
Ramona      (  ¡  Por  misericordia,"  no   me  comprome- 
ta !  ) 

Pecoso  (  ¿  Me  responde  de  que  así  estaré  segu- 
ro? ) 

Ramona      ( i  Sí,  hombre,  sí  ! )  (Volviéndolo.) 

Pepe         Ramona,  ya  están  vueltos  todos. 

Pecoso  (Es  verdad,  perO'  procura  no  desmandar- 
te, porque  del  primer  bofetón  te  mando 
a  comer  buñuelos  al  Congo. 

Pepe         ¿Empezaremos  por  el  Jerez? 

Ramona     Empecemos.  ( ¡  Estoy  temblando  ! ) 

Pepe  Esto  es  una  delicia.  (Bebiendo.)  Mujer, 
come  buñuelos. 

Ramona      ¿No  te  sobró  nada  del  duro? 

Pepe  Ni  un  perrO'  chico,   porque  del  resto  he 
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comprado  unos  cigarros  y...  Pero  hija, 
no  te  distraigas.  Prueba  estas  pastas, 
que  son  muy  finas. 

(Decididamente,  este  socio  no  es  el  hijo 
del  maestro,  pero  se  ve  que  gobierna  la 
sastrería  como  si  fuera  el  amo.) 

¿Qué,   no  bebes?     (Llenando  las  copas.) 
Sí... 

No  sé  qué  te  encuentro  hoy.  ¿Apostamos 
algo  a  que  estos  maniquís  te  siguen  dan- 
do'  miedo? 

No  lo  creas,  ¡  qué  disparate  ! 
¡Vamos,  no  seas  tonta!   En  una  noche 
como  esta,  y  con  una  copa  de  Jerez  tam- 
bién como  esta,  has  de  decir,  parodian- 
do al  Tenorio  : 


«Nada  me  causa  pavor. 
Tú  eres  el  más  ofendido, 
mas  si  quieres  te  convidO' 
a  hufmclos,  Comendador.)) 


(Al  Pecoso.) 


(Se  oye  un  aldabonazo  en  la  puerta ,  de  la  calle.) 

;  Válgame  Dios  !    ¿  Has  oído? 

vSí  ;  algún  chusco,  algún  menguado,  que 

al  pasar  habrá  llamado.. 

No,  no...  A  veces... 

¿Quieres  decir   que  es  el  Comendador? 

(Vuelven  a  llamar.) 

¡  También  podría  ser  1 

Pues  si  es  él  dile  que  pase.  (Riéndose.) 

Veamos.     (Se  asoma  al  balcón.)    ¡  Sou  los  SC- 

ñoritos  que  vuelven  del  teatro» ! 
(  ¡  Esto  se  complica  ! ) 
¿Y  qué  hacemos  ahora? 
Escóndete  en  cualquier  parte. 
¿Dónde  ? 

No  lo  sé.     (Dando  vueltas.) 

¿En  tu  cuarto? 

No,  de  ningún  modo.  ^ 
Entonces., . 

Verás...  Escóndete  en  el  balcón,  que 
cuando  estén  acostados  yo  dejaré  la  puer- 


/ 
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ta  abierta  y  podrás  escaparte.  ¿  Com- 
prendes? 

Pepe  ¡  Soberbia    idea  !     (Vuelven  a  llamar.) 

Ramona  ;  Ya  voy,  señoritos,  ya  voy.  (Saie  por  la  se- 
gunda derecha  con  la  palmatoria,  quedando  a.  obscu- 
ras la  escena.) 

ESCENA  VI 

PEPE  y  EL  PECOSO. 


Pepe  ;  Vaya  un  tropiezo  !   Condenado  a  pasar 

la  noche  en  el  balcón,  expuesto  a  ser  víc- 
tima de  una  pulmonía...  Y  menos  mal 
que  no  se  ha  perdido-  todo,  pues  del  duro 
que  me  dio  Ramona  aun  me  quedan  dos 
pesetillas.    Las   guardaré  para  mañana. 

(Vuelve  al  balcón.) 

Pecoso      Por  si   esto  dura   mucho,    no  estará  de 
rnás  que  hagamos  provisiones.    (Bebe  una 

copa    de    vino  y  coge  un   puñado    de    pastas.)  ^•Y 

dónde  las  meto?  No  tengo  bolsillos.  Las 
guardaré  en  el  sombrero.  Ahora  volva- 
mos a  nuestro  sitio,  a  ver  cómo  salimos 
de  este  enredo.  (Vuelve  a  ocupar  el  sitio  del  ma- 
niquí.) 

ESCENA  VII 

EL  PECOSO  y  PEPE,  que  sale  del  balcón. 

Pepe  Tengo  ías  manos  heladas.    ¡  Si  estoy  en 

el  balcón  un  minuto  más,  todo  mi  cuer- 
po' se  convierte  en  sorbete.  (Frotándose  las 
manos.)  ¿Y  ahora  qué  hago?    (Pequeña  pausa.) 

Se  me  ocurre  una  idea  luminosa.  Ocupa- 
ré el  sitio  de  un   maniquí.    ;  Al  avio ! 

¿VtTO  y  éste?...  (Se  fija  en  el  de  la  derecha  la- 
teral.)  Este  al  balcón.  (Carga  con  el  maniquí 
y  lo  coloca  en  el  balcón.  Se  pone  la  capa  y  ocupa  su 
lugar.) 
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ESCENA  VIH 

RAMONA,   con  la  palmatoria.  DON  JUAN  y  DOÑA  MÓNICA. 
(Luz   en  escena.) 


Juan  ¿No  oías  llamar?   ¿Estabas  dormida? 

Ramona      Sí,  medio  dormida,  confiada  en  que  no 

volverían  tan  pronto. 
Juan  Es  que  ésta  no  ha  querido  quedarse  al 

último  acto. 

MÓNICA      ¡  Ay,  gracias  a  Dios  que  estoy  en  casa! 

¡Qué  daño  me  hacen  los  pies  !   Creí  que 

no  llegaba  nunca... 
Ramona      ¿Tan  cansada  está? 

Juan  Ale  parece  que  exageras.  Toda  la  noche 

la  has  pasado  arrellenada  en  tu  butaca. 

MÓNICA         Si  no  me  quejo  de  eso.  (Sentándose.) 

Juan  ¿Pues  de  qué? 

MÓNICA  De  las  botas.  Estos  ojos  de  gallo  me 
martirizan  y  además  los  dramas  como 
Don  Juan  Tenorio  me  ponen  nerviosa. 

Juan  ¡  Don  Juan  Tenorio  !   Calla,  Mónica,  no 

blasfemes. 

Ramona      ¿Que  no  le  ha  gustado  a  usted? 
MÓNICA      Ni  pizca. 

Juan  Porque  no  tienes  gusto  artístico. 

MÓNICA  En  cambio  tú  te  vuelves  loco  por  la  co- 
media. 

Juan  Ciertísimo.    Yo  debía    haber   nacido  có- 

mico. 

MÓNICA       Sí,  para-  representar  el  Tenorio. 
Juan  Seguramente*. 

MÓNICA  ¡  Qué  coquetón  estarías  haciendo  el  amor 
a  la  hija  de  don  Gonzalo  ! 

Ramona  ¿Quiere  usted  decir  que  no  lo  sabría  ha- 
cer? 

MÓNICA  ;  Y  qué  ha  de  saber  !  Este  nunca  ha  ser- 
vido para  cosa  de  provecho. 

Juan  No  digas  tonterías,  Mónica,  y  acuérdate 

de  cuando  yo  te  hacía  el  oso  en  la  calle 
del...  Oso. 
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MÓNiCA      ¡  Jesús,  de  qué  tiempos  hablas  !  Aun  cir- 
culaban los  ochavos  morunos. 
Juan  De  todos  modos... 

MÓNICA  Buena  suerte  tuviste  de  cargar  conmigo, 
que  si  no... 

Ramona      (  ¡  Qué  compromiso  si  ven  la  mesa  ! )  (Se 

pone  delante.) 

Juan  Si  no  me  hubiera  casadO'  contigo,  a  estas 

horas  sería  primer  galán  del  Español.  Y 
como  me  luciría  diciendo  : 

Yo  a  los  palacios  subí, 
•  y  a  las  cabañas  bajé... 

MÓNICA       ;  Loco,  loco  de  remate  ! 

Juan  ¡  Ménica,    Mónica ;    no  me   desdores  la 

dignidad  personal  ! 

MÓNICA  Claro,  para  ti  no  hay  más  que  el  Teno- 
rio. 

Juan  Hablarme  mal  de  ese  drama,  es  atacar- 

me el  honor. 

Pepe  (Me  parece  que  hay  para  rato.) 

Juan  Él  Tenorio  es  la  mejor  comedia  que  se 

ha  escrito  en  todo  el  siglo  pasado. 

MÓNICA       ¿Y  quién  es  el  autor? 

Juan  Un  gran  hombre  :  Zorrilla. 

MÓNICA  No  le  conozco.  A  mí  me  gusta  más  La 
verbena  de  la  Paloma. 

Juan  ¡  Género  chico  ! 

MÓNICA  Género  de  lo  que  quieras.  Allí  al  menos 
se  canta,  se  baila,  se  respira  alegría,  y 
sobre  todo  no  salen  muertos  como  en  el 
Tenorio. 

Juan  Pero  no  hay  ningún  personaje  capaz  de 

decir  : 


Llamé  al  cielo  y  no  me  . oyó, 
y  pues  sus  puertas  me  cierra, 
de  sus  pasos  en  la  tierra... 

Ramona,  c'^ué  significan  estos  buñue- 
los.   (Fijándose  en  la  mesa.) 


MÓNiCA      ¡  Es  verdad  !    ¡  Y  también  botellas  ! 
Ramoxa      ¡  No  se  alarmen  !   Quería  darles  una  sor- 
presa. 

Juan  ^  ¡  Bravo,  Ramona  !  Has  tenido  una  gran 
idea.  ¿No  te  parece,  Mónica? 

MÓNICA  Sí,  sí,  no  vendrá  mal.  Ya  empezaba  a 
$entir  desfallecimiento. 

Juan  Siéntate  aquí,  vida  mía.  .(Cogiéndola  de  la 

mano.) 

MÓNICA  ¿  Ya  volvemos  al  Tenorio?  ¡  DichosO'  Te- 
norio ! 

Juan  (Sentándose  a  la  mesa.)   No   lo  pucdo'  reme- 

diar. (Llenando  las  copas.)  •  «Cariñena,  ¡  sé 
que  os  gusta,  capitán  I» 

MÓNICA       ¿A  mí  me  llamas  capitán? 

Juan  No,  mujer  ;  eso  lo  dice  don  Juan  a  Cen- 

tellas, quien  le  contesta  :  «Como  que  so- 
mos paisanos»,  y  don  Juan  le  responde, 
sirviéndole  de  otra  botella  :  «Jerez  a  los 
sevillanos. » 

MÓNICA  Calla,  calla  ;  no  digas  más  desatinos,  que 
se  me  crispan  los  nervios  de  oirte  hablar 
en  verso. 

Juan  ¡  Qué  !  ¿No  declamo  bien? 

Pepe  (Ya  lo  creo.  Este  retira  a  Mendoza.) 

Juan  El  Tenorio  me  lo  sé  de  corrido.  ¿Quie- 

res que  te  haga  la  escena  del  sofá? 

MÓNICA  No,  no.  Ahora  no  quiero  que  me  hagas 
nada.  Tengo  sueño  y  me  voy  a  descan- 
sar. 

Ramona      ( ¡  Gracias  a  Dios  !  )  » 
Juan  ¡  Que  mujer  más  anti-artística  ! 

MÓNICA  Entre  tu  arte  y  mi  sueño  me  decido  por 
la  cama. 

Juan  ¡  Así  está  la  sociedad  !    ¿  Y  todavía  hay 

quien  pretende  regenerarla?  ¡Oh,  poder 
de  la  i^rtorancia  ! 

MÓNICA  Antes  de  acostarme  rezaré  dos  padre- 
nuestros por  los  difuntos.  Vamos,  Ra- 
mona ;  tú  también  a  la  cama,  que  maña- 
na hay  que  madrugar.  ¿Y  tú,  Juanito, 
que  no  vienes? 
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JüAN  En    seg'Ulda.     (Doñav  Mónica  enciende  una  palma- 

toria y  Ramona  otra.) 

Ramona  (Por  Pepe  y  el  Pecoso.  Aparte.)  (EstOS  Van  a 
quedarse    solos.)      (Mutis    primera  izquierda.) 

MÓNICA       Buenas  noches,  Ramona.- 

Ramona      Buenas  noches,  doña  Mónica.    (Doña  Móni 

ca  vase  primera  derecha.) 


ESCENA  IX 

DON  JUAN;  PEPE  y   EL  PECOSO,  de  maniquí. 


Juan  (En    medio    de    la    escena.)    ¡  El     TeríOfio  !  El 

Tenorio,  digan  lo'  que  quieran,  no  mori- 
rá nunca.  El  capitán  Centellas  podrá 
matarle  a  la  puerta  de  su  casa,  pero  él 
todos  los  años  resucita.  Y  como  valien- 
te, lo  es  más  que  nadie.  ;  Ya  lo  creo  ! 
No  hay  en  el  mundo  ningún  Juan  que 
sea  cobarde.  Hasta  yo  mismo  me  siento 
bravucón.  No,  no  me  causan  pavor  vues- 
tros semblantes  es...  Es  que  estos  mani- 
quí s  nO'  están  como  los  dejé  !  ¡  Yo'  nunca 
los  coloco  así  !  ¡  Esto  no  es  natural  !  (Lia- 
maíido.  )  ¡  Mónica  !  ;  Mónica  !  (Toma  la  luz  y 
sale  por  la  primera  izquierda,  quedando  la  escena  a 
obscuras.) 


ESCENA  X 

PEPE  y  EL  PECOSO. 

Pepe  Y  tiene  razón  que  esto  no  es  natural.  Lo 

mejor  será  dejar  las  cosas  comO'  estaban 

antes.  (Empieza  a  volver  los  maniquís  del  fondo  de- 
recha.) 

Pecoso      Llegó  el  momento  de  largarme.  ¡  Ea,  va- 
lor I ,  (Ai  marcharse  tropieza  con  Pepe.) 

Pepe         ¿Quién  va? 
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Pecoso  ¡Por  vida!...  Debo  haber  tropezado-  con 
algún  maniquí. 

Juan  (Dentro.)   No'  dudes,  Mónica. 

Pepe  (  ¡  Alguien  se  acerca  !    Vuelvo  a  mi  si- 

tio.) 

Pecoso      ¡  Ya  están  aquí  !    Imposible  marcharse. 

(Todos  los  maniquís  estarán  de  cara.  Pepe  y  el  Pe- 
coso también,  pero  con  el  embozo  de  la  capa  muy  su- 


ESCENA  XL 

Dichos,  DON  JUAN  y   DOÑA  MÓNICA,  con  luz. 


Juan  ¿Lo  ves?   Todos  vueltos  de  cara,  y... 

MÓNICA      Sí,  todos  como  siempre. 
Juan  ¡  Cosa  más  particular  !   Si  yO'  los  he  vis- 

to... 

MÓNICA      Tú  siempre   sueñas  y  te.  asustas   de  tu 

propia  sombra. 
Juan  ;  Yo'  asustarme  !    ¡  Yo  asustarme  de  un 

maniquí  ! 

No  a  fe  ;  contra  todos  juntos 
tengo  alientos,  tengo  manos. 
Si  trataran  de  escaparse 
de  los  sitios  en  que  están, 
en  presencia  de  don  Juan 
volverían  a  quedarse. 
Un  vapor  calenturiento 
un  punto  me  fascinó, 
Mónica,  mas  ya  pasó, 
cualquiera  duda  un  momento. 

Pero  aun  juraría  que  los  he  visto  al  re- 
vés. 

MÓNICA  Hombre,  no  seas  visionario.  Vamos,  va- 
mos a  dormir.  ¿Vienes  O'  no? 

Juan  Yo  iré  más  tarde.  No  fueras  a  creer  que 

tengo  miedo  de  quedarme,  solo. 
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MóxicA       Como  g-ustes.    Hasta  luego.    (Vase  con  la 

palmatoria  por  la  pnmera  de    la  izquierda.) 

ESCEXA  XII 

'    Dichos   menos    DOÑA  MÓXICA. 

JüAN  Juraría  una  y  mil  veces  que  estaban  de 

cara  a  la  pared.  Tal  vez  me  lo  he  figura- 
do. También  don  Juan  Tenorio  en  el  acto 
•del  cementerio  creía  que  las  estatuas  se 
movían.  Yo,  en  esta  ocasión,  puedo  de- 
cir como  él  : 

¡  Ah  !  Estos  sueños  me  aniquilan, 
mi  cerebro  se  enloquece, 
y  estos  maniquís  parece 
que  estremecidos  vacilan. 

MÓXICA       (Dentro.)   ¡  Juan  !    ;  Juan  ! 

JuAX  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  repite  mi  nombre? 

ESCENA  XIII 

Dichos  y  DOÑA  MÓNICA,  a  medio  vestir. 

MÓXICA      ;  Ay  !  ;  Juan  !  ¡  Juanito  de  mi  alma  !  (Muy 

asustada.) 

JuAX  ¿Qué  ocurre?   ¿Qué  tienes? 

MÓXICA      ¡  Que  en  nuestra  cama  hay  acostado  un 

hombre  ! 
JuAX  ¿Qué  dices? 

MÓXICA      Lo  que  oyes. 

JuAX  Un  hombre  en  nuestra  cama  conyugal,  y 

ese  hombre  no  soy  yo  !  ¡  Mónica,  tú  de- 
liras ! 

Pepe  (;  Qué  diablos  dices  !) 

Pecoso       (Ya  lo  entiendo.   Es  el  maniquí  que  yo 

dejé  sobre  la  cama.) 
MÓNICA      ¡Sí,  lo  he  visto,  lo  he  tocado  1 
Juan  ¿Lo  has  tocado?  ¿Estás  seg-ura  de  lo  que 

dices? 

MÓXICA      ¡  Segurísima  ! 


Juan  Y   pues.,,    ¿qué  hacemos    ahora?  (Tem- 

blando.) 

MÓNiCA      Llamar  al  sereno. 

Juan  Muy  bien  pensado.  Pero  ante  todo  será 

precisO'  que  despertemos  a  Ramona  ;  en 
caso  de  ataque  siempre  seremos  uno 
más. 

MÓNICA      Tienes  razón. 

Juan  ■         Entremos  en  su  cuarto  sin  hacer  ruido. 

(Entran  por  la  primera  derecha  con  la  palmatoria.  La 
escena  queda  a  obscuras.) 

ESCENA  XIV 

PEPE  y  EL  PECOSO. 

Pecoso  En  buen  tinglado  me  he  metido.  Lo  me- 
jor será  volver  el  maniquí  a  su  sitio'  y 
luego...  sálvese  el  que  pueda.   (Entra  por  la 

primera  izquierda.) 

Pepe  .  Yo  ya  he  perdido  la  brújula.  No  conozco 
la  casa  y...  prefiero  no  moverme. 

-Pecoso  (Con  el  maniquí  a  cuestas.)  EstC,  aquí.  (Coloca 
el  maniquí  en  su  lugar.)  Y  yO...  a  la  COcina. 
(Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  XV 


PEPE,   de  maniquí;   DON   JUAN,   DOÑA   MÓNICA   y  RAMONA, 
que  jsalcn  con  luz  por  primera  derecha, 

Ramona      ¿  Está  usted  segura,  doña  Mónica,  que 

no  se  equivoca? 
MÓNICA      No,  Ramona,  no., 

Juan  Ahora  que  estamos  reunidos,  llamemos  al 

sereno. 

MÓNICA      Sí,  sí  ;  llamémosle. 

Juan  (Saie  ai  balcón.)    Scre...  ¡  Ay,  Dios  mío' ! 

(Muy  asustado.) 
MÓNICA   \  Q^¿p 

Ramona  J  ^ 


Juan 


En  el  balcón  hay  un  hombre. 
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IMÓNíCA      ¡  Animas  benditas  ! 
Juan  Debe  ser  algún  ladrón. 

Ramona      (.¡Ah,  ya  comprendo   !  Es  Pepe.) 
MÓNiCA      (¡  Qué  hacer  ahora  !  No  tengo  valor  pa- 
ra nada.) 

Juan  Yo...  (Temblando.) 

Ramona  Lo  mejor  sería  que  ustedes  se  escondie- 
ran en  la  cocina.  Yo»  de  puntillas  bajaré 
a  abrir  la  puerta  y  llamaré  al  sereno. 
¿  Les  parece  bien  ? 

MÓNICA       Pero...  ¿tendrás  valor? 

Ramona  Sí,  porque  juntos  haríamos  demasiado 
ruido.  (Así  podré  facilitarles  la 'salida.) 

MÓNICA  Me  parece  bien.  (Apaga  la  luz.  Don  Juan,  y 
doña  Mónica  salen  por  la  segunda  izquierda.) 

¡  DichosO'  Tenorio  !  ¡  Dichoso  Tenorio  ! 
ESCENA  XVI 

PEPE,  EL  PECOSO  y  RAMONA. 

Ramona  No  perdamos  tiempo.  (Tocando  la  espalda  dcl 
maniquí   de   la   izquierda   que   supone   sea    el  Pecoso.) 

¡  Chist  !  ;  Chist  !  Ya  puede  huir  sin  peli- 
gro. Dése  prisa.  (Va  íii  balcón.)  ¡  Pepe  ! 
¡  Pepe  !  Sal  y  márchate.  Nadie  te  verá, 
j  Pero  si  nO'  está  en  el  balcón  !  ¡  Y  en  su 
lugar  hay  un  maniquí  !  (Mostrándolo.)-  ;  Có- 
mo puede  ser  esto  !    (Vuelve  a  tocar  la  espalda 

del  primero.)  Y  éstc  parccc  quc  s.c  liacc  el 
tonto.  ¡  Eh  !  Amiguito  ;  váyase  que  me 
compromete.  ¡  No  responde  !  Pero,  señor, 
si  también  es  otro  maniquí.  ¡  Parece  cosa 
de  brujas  ! 


ESCENA  XVII 

Dichos   DON   JUAN  y  DOÑA  MÓNICA,   por  la  segunda  derecha. 

Juan  (Dentro.)   j  Socorro  ! 

MÓNICA      I  Favor  ! 


Ramona      ¡  Qué  g-ritos  son  esos  ! 

JuAX  ¡Ramona!  ¡Ramona!  ¿Dónde  estás? 

Ramona      Aquí...  pero,  ¿qué  tienen? 

MÓNfCA       ¡  Ay,  Ramona  !    En   la  cocina  jlie  visto 

otro  hombre. 
Ramona  ¿Otro? 

Juan  Se  ve  que  estamos  rodeados  de  ladrones. 

Pepe  (Pues  yo  me  escondo,  aunque  sea  en  el 

tejado.  Se  acabó  la  paciencia.) 

MÓNiCA       Enciende,  la  luz,  Ramona. 

Juan  No,  al  contrario.  A  obscuras  no  nos  des- 

cubrirán. Escondámonos  en  el  cuartO'  de 
Ramona,  y  ella  que  vaya  a  llamar  al  se- 
reno. 

Ramona      Sí,  sí.  ' 

MÓNICA        Vamos.    (Sale  por  la  primera  derecha.) 
Ramona  .    Pero,  ¿dónde  se  habrán  metido'  esos  mu- 
chachos? 


ESCENA  XVIII 

RAMONA  y  EL  PECOSO,  que  sale  por  la  segunda  izquierda.  Después 
don   JUAN   y  doña  :\IÓNTCA,  por  la  primera  derecha. 


Pecoso  ¡  Chist  !  ¡  Chist  !  ¡  Joven,  joven  ! 

Ramona  ¿Quién  me  llama? 

Pecoso  Soy  yo  que... 

MÓNICA  ¡  Virgen  santa  !  (Dentro.) 

Juan  ¡  Socorro  !   ¡  Favor  ! 

Ramona  ¡  Otra  vez  ! 

Pecoso  j  Que  vienen  !    No  hay  escapatoria.  (Da 

una  vuelta  para  huir  por  la  izquierda  y  se  queda  ha- 
ciendo de  maniquí,  ocupando  el  "sitio  de  Pepe,  o  sea 
el  lateral  derecha.) 

Juan  Estamos  perdidos. 

Ramona      ¿Por  qué? 

MÓNICA      Porque  en  tu  dormitorio  hay  escondido 

otro  hombre. 
Ramona      ¡  Y  van  cuatro  ! 
MÓNICA       Sí,  Ramona  ;  debajo  de  la  cama. 
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Juan  No  hay  tiempo  que  perder.  Bajemos  jun- 

tos a  pedir  auxilio. 

MÓNICA         i  Si,    corramos  !     (Salen  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  XIX 

EL  PECOSO  y  PEPE,  que  salen  de  la  primera  izquierda. 

Pecoso  Yo  ya  no  sé  qué  hacer  ;  si  huir  o  estarme 
quieto. 

Pepe  '  Después  de  todo,  en  ninguna  parte  se  está 
más  seguro  que  en  el  sitio  del  maniquí. 

(Se  dirige  a  él,  encontrándoselo  ocupado  por  el  Pecoso.) 

¡  Eh  !  Que  esta  plaza  es  mía. 

Pecoso  ¿Quién  es  ustez? 

Pepe  ¿Y  ustez? 

Pecoso  Yo,  Pepe. 

Pepe-  Pues  yo  también  Pepe. 

Pecoso  Sí,  Pepe. 

Pepe  EstO'  es  una  'pepitoria. 

Pecoso  ¡  Ay,  qué  gracia  ! 

Pepe  El  gracioso  será  ustez.  Basta  de  bromas  ; 

¿  qué  hace  aquí  ?    (Pitos  de  auxilio  en  la  calle.) 

Pecoso      ¿No  oye?  En  la  calle  piden  auxilio.  Sí- 
game y  se  lo'  explicaré  todo. 
Pepe  Pero... 

Pecoso  ¡  Silencio  !  que  se  acercan.  Escondámonos 
en  el  balcón  y  hablaremos. 

Pepe  Bueno  ;  pero  antes  hay  que  colocar  en 

su  sitio  el  maniquí  del  balcón.  (Lo  hace  de- 
jándolo en  la  lateral  derecha.) 

Pecoso       ¡Bravo!  V  ahora  a  la  jaula.    (Entrando  en 

el  balcón.) 

ESCENA  ULTIMA 

Entran   por-  la   segunda   derecha   un    guardia   municipal,    un  sereno, 
RAAÍONA,   DON  JUAN,   DQÑA    MÓNICA;    después  PEPE  y  EL 
PECOSO. 

Guardia  (Con  acento  gallego.)  Tapa  el  farol.  Que  no 
se» vea  gota  de  luz.  Yo'  delante.  Cuando 
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te  avise,  sí,  luz  de  repente.  (Todos  se  quedan 
agrupados  en  La  puerta.  El  guardia,  con  el  sable  des- 
envainado,   es  el    único  que  avanza.)    Allí   VCO  Un 

bulto.  Avancemos  con  precaución.  (Diri- 
giéndose al  maniquí  de  la  izquierda  lateral.)  ¡  Alto  ! 
¡  Date  preSO'  !  ¡  Date  preSO'  !  (Lanzándose  so- 
bre él.)  ¡  Ya  te  atrapé  !  ¡  Ahora,  luz  !  (El  se- 
reno destapa  el  farol  y  queda  la  escena  iluminada.) 

Juan  ¡  Si  es  el  maniquí  ! 

Todos        ¡  Un  maniquí  ! 

Guardia     ¡  Un  pelele  !   (ei  sereno  se  ríe.)  ¡  Y  estos  son 

los  ladrones  que  decían  !  (Señalando  los  ma- 
niquís.) 

MÓNiCA       No,  no  ;  los  ladrones  están  allí.  (Señalando 

primera  derecha.) 
^JUAN  Y  allí.     (Primera  derecha.) 

Ramona      Y  allí.    (Al  balcón.) 

Guardia  Pues  digan  ustedes  que  en  todas  partes. 
MÓNICA      Eso  mismo. 

Guardia     Se  trata  de  un  movimiento  estratégico. 

Cerremos  todas  las  puertas  con  llave. 
Juan  ;  Qué  penetración  !  Así  tendrán  que  echar- 

las al  suelo. 
Guardia       «Y  en  el  punto  en  que  lo  intenten 
que  con  los  muertos  se  cuenten 
y  apelen  después  al  cielo.» 
Juan  Lo  mismo  que  en  el  Tenorio. 

Guardia  ¡  Cabal  !  (Don  Juan  y  el  guardia  cierran  las  puer- 
tas primera  y  segunda  izquierda.  Ramona  cierra  el 
balcón.) 

MÓNICA      ¡  Y  dale  con  el  Tenorio  1  El  tiene  la  cul- 
pa de  todo  lo  que  nos  pasa. 
Guardia     Ahora,  comencemos  el  ataque.  Primero 

aquí.     (Segunda  izquierda.)     VamOS  todOS. 

Ramona      (Tiemblo  como  hoja  de  árbol.)   (Saicn  por 

la  puerta   segunda  izquierda.    Ramona   la  última.) 
Pepe  (En  voz  baja  abriendo  un  poco,  el  balcón.) 

na,  Ramona  ! 
Ramona     ¡  Ah  !  ¿Estabas  aquí,  Pepe? 
Pecoso      Y  yo  también. 
Ramona     ¡  Silencio',  que  ya  vuelven  ! 
Guardia     En  la  cocina  no  hay  nadie,   (Saicu  u><h,5.) 


Ramo- 


JUAX 

Guardia 

MÓXICA 

Guardia 
Ramona 

Pecoso 
Ramona 
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MÓNICA 

Juan 
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Ramona 

Guardia 

Ramona 

Juan 

MÓXICA 

Guardia 

AMÓNICA 

Guardia 


Juan 
Guardia 


MÓNICA 


¡  bs  raro  I 

\  CcimOS  clC^UÍ.  (Van  a  la  puerta  primera  izqviicrda. 
Siempre  Ramona  Li  última.) 

Aquí,  sí  ;  encima  de  la  cama. 

\>amOS.  (Entrando.) 

(Va  al  balcón.)   Esta  cs  la  ocasióii  de  huir. 

(Al  Pecoso.) 

Si.      (Sale   segunda  derecha.) 

;  Gracias  a  Dios  ! 

Pues,  señor  ;  ¡  ahí  dentro  tampoco  se  ve 

un  alma  ! 

No  lo  entiendo. 

Y  yo  menos. 

Registremos  este  cuarto.  (Entran  por  la  pri- 
mera derecha.) 

(Sí,  busque,  busque  ;  que  ya  volaron  los 
pájaros.) 

(Dentro.)  ¡  Tampoco  nada  !  Decididamente 
pueden  estar  tranquilos.  (Saliendo.) 

Xi  en  el  balcón  tampoco.  (Abriéndole  de  par 
en  par.) 

;  Son  de  esas  cosas  que  no  se  explican  ! 
Sospecho  que  esto  ha  sido  una  pesadilla. 
Pudiera  ser. 

Como  que  esta  noche  estuvimos  viendo 
representar  el  Tenorio. 
¡  Pero  ustedes  han  visto  esta  noche  el 
Tenorio  I  Entonces  ya  me  lo  explico 
todo.  En  la  casa  no  había  ladrones, 
pero  ustedes  los  tienen  metidos  en  el 
cuerpo  en  forma  de  fantasmas.  ¡  Los  di- 
funtos del  Tenorio  les  han  trastornado  la 
sesera. 

Algo  influye. 

;  V  mucho  !  Oigan  ustedes.  Una  vez,  va- 
rios amigos  se  empeñaron  en  que  fuéra- 
mos al  teatro,  donde  se  representaba  el 
JiiiDi  José,  y  aquella  misma  noche,  so- 
ñando, faltó  poco  porque  no  ahogara  a 
mi  mujer,  sólo  porque  se  llama  Rosa. 
;  Cuando  digo  que  algunas  comedias  son 
la  , causa  de  muchas  desgracias  I 
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Guardia 


Juan 


Todos 
Juan 


Eso  sí;  tuve  "un  susto  de  ordago;  creía 
que  me  dejaban  cesante. 

(i\brazando  a  su  mujer.  )  Vamos,  Mónica  ;  tran- 
quilízate. Yo'  te  prometo'  (hasta  el  añO' 
que  viene),  que  nO'  he  de  acordarme  del 
Tenorio  en  lo'  que  me  resta  de  vida.  Y 
ahora,  para  olvidar  el  susto  recibido,  be- 
beremos unas  copitas  a  la  salud  de  todos. 
Aceptado. 

(Al  público.) 


Y  aquí  termina  el  jolgorio, 
que  si  aplaudís  por  gracioso, 
será  Tenorio^  dichoso 
este  I  Dichoso  Tenorio  ! 


TELÓN 

\ 


Precio:  P^S'^ta 


